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				PALABRAS CLAVE / KEYWORDS

				Antirracismo, ignorancias audiovisua-les, racismo simbólico, alta resolución, experiencias de marca / anti-racism, au-diovisual ignorances, symbolic racism, high-definition, brand experiences

				RESUMEN

				Este ensayo reflexiona sobre cómo la alta definición digital de nuestras pantallas es un fenómeno que conjuga con la noción de racismo simbólico a través de la cons-trucción de experiencias placenteras de marcas audiovisuales. Ello sucede porque el HD va sujeto a estructuras neoliberales digitales que llevan a obtener ingresos y fidelidad, pero que construyen paradojas de autorregulación y estructuras racistas inmutables. La interacción de los medios, los productores y las audiencias se ampa-ra en lo que se ha nombrado ignorancias audiovisuales, creencias falsas o ausen-cia de creencias reales que se condicen 

				con prácticas antirracistas cuestionables que sitúan el problema racista en lo cir-cunstancial, sin llegar a reconfiguracio-nes críticas ni estructurales.

				ABSTRACT

				This essay discuss on how the digital hi-gh-definition of our screens is a pheno-menon that combines with the notion of symbolic racism, through the building of pleasurable experiences of audiovisual brands. This happens because the HD is bound to digital neoliberal structures that lead to income and fidelity, but build pa-radoxes of self-regulation and immutable racist structures. Such interaction of me-dia, producers and audiences are suppor-ted by what has been called audiovisual ignorances. These are false beliefs or ab-sence of real beliefs which are consistent with questionable anti-racist practices that place the racist problem in the cir-cumstantial, without reaching critical or structural reconfigurations.
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				Tamaño y difusión. Construcciones antirracistas en alta resolución para medios peruanos

				La resolución de la televisión peruana en la televisión digital terrestre (TDT) du-rante febrero de 2021 tiene las siguientes dimensiones en su alto por ancho: 1920 x 1080 (full HD). Esto da un resultado que redondea los dos megapíxeles. Y es posible que los programas televisivos se graben en cámaras broadcast con reso-luciones superiores, que luego reciben una degradación al full HD en el maste-rizado. También hay que considerar que, a la fecha, es sencillo encontrar, en cade-nas electrónicas nacionales, televisores inteligentes que cuadriplican el full HD, comercialmente hablando, con el 4K. Conjuntamente, para completar la expe-riencia HD se requiere equipamiento en reproductores Blu-ray, sonido envolvente y soportes digitales que procesen alta re-solución. Ello crea una experiencia de va-lor positivo en el audiovisual. Se ve bien, se escucha bien, se siente bien.

				Sirve esta información de marco tecnológi-co y también de escenario simbólico. Este texto tiene por fin explorar una conexión entre la elevación de calidad en imagen y los discursos transferidos desde la teo-ría crítica de la raza (TCR). ¿Qué conecta la raza y el audiovisual? Se propone que hay poblaciones desfavorecidas por el capital y prácticas raciales, que son representadas en los sistemas de una imagen pobre en resolución. Esto sucede 

				cuando la noción de raza por tipo o li-najes se amplía a una visión estructural sobre la raza como constructo social y es-tatus. La emisión en alta definición como sistema implica participar en órdenes en las que el racismo también es construido por algoritmos y estrategias comerciales de marca. Hay jerarquías en usos, tiem-pos de pantalla, etiquetas raciales y con-tenido propalado. Estas son mediadas por la tecnología y los modos de producción audiovisual (Almeida, 2019; Beller, 2006, 2010, 2018, 2021; Crogan y Kinsley, 2012; Steyerl, 2009; Tufekci, 2013). Por tanto, las escalas superiores acceden a mejores términos de representación y usos tecno-lógicos, y los menos favorecidos son con-ducidos a un menor acceso de tecnología y ventanas de representación. En concre-to, los últimos se asocian a imágenes po-bres en calidad.

				Se parte de lo expuesto por el psiquiatra Frantz Fanon, quien señala el compor-tamiento como resulta de una situación cultural en la que los medios penetran al individuo para ejercer una visión del mundo al que pertenece (1952/2008, p. 135). Aquí aparece un espacio de diso-ciación entre ser y no ser bajo la presión del contexto colonizador donde el hom-bre negro habita y donde se lo analiza (1952/2008, pp. 105-106). Por ello, una teoría de la experiencia racial debe ope-rarse con una autoconciencia del teoriza-dor que alumbre críticas sobre su propio racismo y su ubicación en una esfera de privilegios (Rabaka, 2010, p. 53). Esto se 
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				enlazará con las cuestionadas prácticas antirracistas que se expondrán adelante, ya que estas eluden cambios en procesos estructurales y de contenido en las repre-sentaciones de las poblaciones negras e indígenas peruanas.

				Pero también se suma lo manifestado por Silvio Almeida sobre el racismo construido en las subjetividades, comunicadas por los medios y las industrias culturales, en donde la discriminación es cognición y emocionalidad influida por procesos he-redados históricamente (2019, p. 40). Esta estructura racista en el modelo neoliberal introduce al sujeto discriminado en un sis-tema de crisis y contradicciones, en el que la inferioridad de su condición se enun-cia en su modo de ser peligroso por ser el marginal que afecta el modelo, en lugar de también entenderlo como un resultado de las prácticas del capitalismo (2019, p. 126).

				En lo expresado, hay una articulación en-tre la tecnología, la TCR y prácticas anti-rracistas, como en el caso del uso de dis-positivos inteligentes en alta resolución, que brindan estatus en una estructura con contradicciones del sistema capitalis-ta y con prácticas socioculturales domi-nantes. Esto, en esencia, nos muestra un espejo prístino de los horizontes racistas que creamos y nos circundan en los siste-mas mediáticos digitales. Por tal razón, el objetivo central de este texto es explorar la conexión entre prácticas antirracistas cuestionables y estrategias capitalistas en medios digitales peruanos.

				Este texto se inscribe en estudios de raza en sociedades mediadas por lo digital (Mc-Millan, 2020, p. 442), en las que las econo-mías digitales presentan la raza como una interacción de constructos socializados. Para ello, la definición sobre raza que guiará el texto será un acercamiento pro-cedimental que parte del racismo simbó-lico. Este racismo explora, en grupos do-minantes de blancos, cuatro puntos en los que convergen actitudes y creencias pre-juiciadas. Estos puntos son los siguientes: (1) el racismo es algo del pasado; (2) las fa-llas de los «negros» se deben a su incapa-cidad para trabajar duro; (3) los «negros» hacen excesivas demandas; y (4) los «ne-gros» han recibido más de lo que merecen (Dovidio et al., 2016, p. 268). Además, las creencias se delimitan como un proceso mental en el que el sujeto, más que tener creencias, hace creencias a través de ob-servaciones empíricas y experiencias de vida (Österholm, 2010).

				Estas creencias y actitudes muestran una defensa del racismo como cognición pro-cedimental que opera en estos puntos: se conceptualizan descalificaciones raciales para examinar empíricamente los bene-ficios que han sufrido otras razas, lo que lleva a una lógica histórica que embiste lo resarcido y a un revisionismo social acrí-tico y parcial. Todo este procedimiento yace introducido en la estructura social, donde las anclas decimonónicas del na-turalismo ilustrado que estigmatizaba ra-zas inferiores y superiores —vinculando a paletas de colores como lo blanco, lo ne-
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				gro, lo amarillo, etcétera— coexistían con el darwinismo social y el positivismo de prerrogativas raciales.

				Por tal forma, la inferioridad racial ahora es codificada como el resultado que pro-viene de los esfuerzos y acciones de gru-pos o individuos para cambiar su destino. ¿Es válido acusar de racismo?, parece de-cirse hoy. Ello porque también se cree que la apertura del mercado que trajo consigo el capitalismo neoliberal cambió el racis-mo al proscribirlo y dar voz a otras pobla-ciones en las sociedades digitales. Em-pero, se amontonan categorías sociales y mediáticas en que las aspiraciones de los blancos son dominantes y las de otras poblaciones se expresan como falta de méritos, victimización o incapacidades para crearse un mejor futuro. Esto sotie-rra la desigualdad de oportunidades que enmascara la preservación de privilegios sociales y económicos. En síntesis, lo eco-nómico, político y social del fenómeno racismo, hoy, se cataloga bajo un proce-dimiento en el que creencias y actitudes en apariencia justas construyen nuevos discursos de discriminación y descalifi-cación racial. Esto será denominado, en adelante, racismo.

				Es importante aclarar que, en el contexto peruano, «negro», «trigueño», «cholo», «serrano», «charapa», «blanco», etcé-tera, son categorías de amplio espectro conceptual, de indefinición como fenoti-pos de racialización y de disputas histó-rico-socio-lingüísticas; que, en suma, no 

				permiten delimitarlas tan palmariamente como en otros contextos sociales (Rocha-brún et al., 2014; Zavala y Vich, 2017). Pero, a pesar de esto, tales nociones sí pueden ser reconocidas por las audien-cias de forma práctica en los contenidos difundidos por los medios (Martínez, 2010; RT en Español, 2014; Universidad del Pacífico, 2019). Es claro el problema de agrupar esas categorías en una teoría foránea, pero aquí no se busca reducir la cuestión; más bien, se espera impulsar otros debates. En este sentido, entrecruzar lo tecnológico con la noción propuesta de racismo abre reflexiones sobre un fenó-meno multifacético. Estas facetas se rela-cionan con experiencias comerciales en prácticas antirraciales (Beller, 2006), con la reconstrucción dialéctica de la negritud y la blanquitud (Fanon, 1952/2008), con la colonización de modos de ser por el capi-tal (Steyerl, 2009) y con las relaciones de fuerza gramscianas entre contradicciones orgánicas y coyunturales (Gramsci, 1971).

				La resolución intensificada

				Hace una docena de años, la artista visual Hito Steyerl, en su famoso ensayo En de-fensa de la imagen pobre, señaló que la resolución era un fetiche conectado al neoliberalismo, a las culturas nacionales dominantes, a los sistemas de produc-ción capitalista y a la adoración al genio masculino (2009, párr. 7). Como primer reconocimiento de esta afirmación, en las industrias audiovisuales el perfil prome-dio del productor o director reconocido es 
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				que sea un hombre, blanco y de mediana edad (Digital Spy, 2018). Por otro lado, la globalización ha reconfigurado la pro-piedad del mercado audiovisual interna-cional y la ha puesto en manos de unos pocos conglomerados mediáticos que tienen prácticas de dominio mercantilis-ta (Baerga, 2015; Mancinas-Chávez et al., 2019), que difunden ideas conservadoras en ámbitos estratégicos (Barber y Pope, 2019; Santos Rutschman, 2021) y que fa-vorecen el libre mercado (Baerga, 2015).

				Bajo la forma de una crítica usando la materialidad histórica, Steyerl expone en los linderos de la media digital las concesiones a las que se someten creado-res audiovisuales que necesitan producir y difundir. En territorios manejados por corporaciones y transnacionales que do-minan discursos, culturas y tecnologías (Baerga, 2015), como una indagación no exhaustiva pero ejemplificadora, ¿se po-dría difundir una serie televisiva sobre las esterilizaciones forzadas a mujeres pobres, indígenas y de procedencia rural entre 1996-2000? Ello considerando que el broadcaster promedio peruano redu-ce esta violación de los derechos repro-ductivos a solo una noticia judicial de menos de un minuto (ATV Noticias, 2021; Ballón, 2013). Se trata de una cuestión hipotética, pero que no es antojadiza, porque este caso será usado de ejemplo en las prácticas antirracistas cuestiona-bles. Como nota final, el broadcaster pe-ruano también es un hombre blanco de mediana edad.

				Siguiendo con la línea anterior, hay con-cordancia con la tesis de Steyerl (2009), que ya advertía algo similar a una jerarquía de clases entre las calidades de resolución. Esto queda manifiesto en prototipos como el 16K (15360 x 8640, 133 megapíxeles), el Wide Hexadecatuple Ultra Extended Gra-phics Array (WHUXGA) o el ya estableci-do comercialmente 4K de los televisores inteligentes, laptops gamers y celulares de alta gama. Contrastan con la opaca y pobre resolución Quarter-Quarter Vi-deo Graphic Array (QQVGA) de 160 x 120 píxeles de celulares o webcams de tecno-logía en obsolescencia. Entonces, la po-sesión de una imagen nítida por su reso-lución sobresaliente se acopla a símbolos de estatus y riqueza. Además, el celular o el televisor, además de marcas, también ostentan experiencias placenteras que prometerían la ilusión de ser ilimitadas. Un televisor es tan grande como un cine, un cine es tan ensalzado como un espec-táculo en vivo, un celular es tan portátil como el cuerpo. Todos aglutinan un in-tercambio entre el poder de las imágenes y la reputación de poseer lo mejor que el dinero compra.

				Lo que también yace anclado tras la ma-terialidad del audiovisual en cuanto a calidad de imagen es que la técnica para estas resoluciones estará en las manos de quienes encuentren cómo costear el an-damiaje audiovisual que mantenga esta infraestructura (Beller, 2021, p. 224). En palabras sencillas, como es caro grabar y difundir en 4K o 16K, menos sujetos uti-
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				lizarán esa calidad. Pero esto supera al capitalismo industrial. Cuando la produc-ción digital audiovisual se opera como un concepto neoliberal de estructura mediá-tica, los productores, primero, querrán obtener rentabilidad inmediata de imá-genes costosas y, segundo, ostentarán discursos acordes con sus creencias. En-tonces, un productor hombre blanco y de mediana edad puede difundir discursos en los que el racismo no existe o está en otros. Ello impulsa a preguntarse por una dimensión ética en la vinculación de ha-cer creencias en pantallas audiovisuales y las responsabilidades inseparables de los productores al hacer una comunica-ción que disemina racismo.

				Para ejemplificar: hoy en internet se hallan contenidos audiovisuales que propalan vi-deos con discriminación étnica-racial, los cuales representan a mujeres de la selva con cortas prendas sugestivas y textos en doble sentido. Esto genera muchos me gus-ta y cuantiosas reproducciones. Además, tal representación incluye una intensa rei-ficación cuando se deduce el estereotipo de la mujer de la selva peruana. Se la pre-senta poseedora de una hipersexualidad muy extendida, heredada desde la visión masculina colonialista que empareja la tie-rra amazónica como lugar de exuberancia (Motta, 2011). Por tanto, al disfrutar y usar lo avanzado de la tecnología audiovisual, también se filtran mensajes que manifies-tan racismo, sexismo y clasismo. Estos dis-cursos tácitos y dominantes se denomina-rán ignorancias audiovisuales.

				Ignorancia audiovisual con marcas

				El filósofo Charles Mills señaló que el racismo está interseccionado con otros sistemas de dominación. En su brillante definición de la epistemología de la ig-norancia, enuncia la ignorancia como el poco autoconocimiento para explorar lo que creemos de nosotros mismos o sobre los demás. Esto implica que cualquiera puede cometer ignorancia epistemológi-ca, por ejemplo, si, cuando hace crítica racial, no contempla la internalización de sesgos cognitivos del grupo al que pertene-ce. Esto, en términos de raza, lleva a que un teorizador blanco y occidental, al estar inscrito en una estructura dominante y no evidenciar su ignorancia, no abroga total-mente el racismo, porque tiene privilegios raciales (Mills, 2007). Esto ya fue señala-do por Fanon, quien criticó a teorizado-res que no cuestionaban sus distorsiones en la psicología cuando proponían com-plejos como el Edipo en población negra (1952/2008). Queda manifiesto con Mills que enunciar la ignorancia es comprender que existen interacciones entre creencias y agentes que dan forma a la adquisición de conocimiento. La ignorancia, en este sen-tido, es definida como aquellas creencias falsas y también la ausencia de creencias reales que parten de un proceso mental que hace basado en experiencias subjeti-vas y observaciones empíricas (Mills, 1991, 2007; Österholm, 2010).

				Se propone que las ignorancias en las interacciones del entorno mediático ali-
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				mentan los discursos raciales con con-formismo. Porque se puede conocer que algo está mal, pero, si ha funcionado por un tiempo, es recomendable que conti-núe, ya que no se sabe hacer algo distin-to en los contenidos mediáticos. Ello es palpable, por ejemplo, en las decisiones de quienes manejan la televisión perua-na: broadcasters hombres y blancos. De tal forma, en la crítica racial, la ignoran-cia audiovisual es una operación que se amplifica por las diferencias sociales y que se enmascara con la evolución de tecnologías audiovisuales. Se anota, por último, que podría construirse un proce-so de transformación si se discuten las responsabilidades sobre la ignorancia y se asumen compromisos para la crítica estructural.

				En la última década, hubo un rebrote de la comunicación de noticias falsas y teo-rías conspiranoicas. Esto apunta a que un grupo de productores audiovisuales tiene el poder de crear en brillante calidad ig-norancias que deliberan en temas como la raza, la salud pública, la igualdad de géne-ro, entre otros, pero sin responsabilidad o compromisos éticos. Todo para consentir, muchas veces, que no haya cambios es-tructurales o que haya debates en ignoran-cia sobre la raza, la equidad, el clasismo, el sexismo, el capitalismo, etcétera. Con ese hilvanado de contenidos, se generan más recursos, más inversiones y más capital.

				La operación que le permite al capital, circulando en el aumento de resolución, 

				que origine ignorancias audiovisuales con reconfiguraciones sociales, cultura-les e históricas tiene que ver con la eco-nomía de la atención y las audiencias (Beller, 2006; Franck, 2019; Goldhaber, 2006). De acuerdo con esto, en redes so-ciales, en televisión, en el cine, en video-juegos, la audiencia obtiene un placer de enganche al ver discursos o ideas en consonancia con sus necesidades. Los algoritmos, las mediciones de rating de televisión abierta, el tiempo de conexión al streaming, las suscripciones y los bo-letos de taquilla, todos compiten por conquistar la atención, que será inter-cambiada en el mercado digital neolibe-ral por ingresos monetarios.

				Entonces, si hay competencia continua entre las plataformas, la solución para monetizar es crear un atributo intangible que origine fidelidad a través de cons-trucciones mentales, donde la suma de lo negativo y lo positivo dé una percepción de identidad y grupos sociales. En pocas palabras, se trata de una aproximación a la definición de branding (Heindri-chs, 2019; Hoyos, 2016; McMillan, 2020). Esta es la regulación para modelar en la estructura mediática neoliberal: gran resolución de imagen, experiencias de marca, puntos de contacto y viajes de consumidor. Una operación que trans-forma la marca en experiencia placente-ra. Las marcas son YouTube, Facebook, TikTok, Disney, Netflix, Amazon Prime, HBO Max, Nintendo, Rockstar Games, Latina, América TV, etcétera.
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				Y, en el terreno de competición, la materia del branding indica que hay que potenciar las experiencias positivas que asocien posibilidades de enganche, y erradicar las experiencias negativas que desconec-ten de la marca (Khajeheian y Ebrahimi, 2020; McMillan, 2020). Exponer en imáge-nes HD injusticia racial, prácticas racis-tas, corrupción, etcétera, ¿puede generar tracción positiva? Depende. Y, si se da esto, ¿cómo lo genera? El conocimiento en marketing responde: la atención es la satisfacción de necesidades que crea ven-tajas competitivas, exteriorizando una experiencia inmersiva, personalizada y con calidad (Heindrichs, 2019). Dicho de otra forma, existe el espacio para debatir en los contenidos audiovisuales. Empero, por la competencia y los costos de la cali-dad audiovisual, en el terreno se prefiere mostrar contenidos que enuncian falsas creencias o ausencia de creencias reales, basadas en lo empírico y lo subjetivo.

				Cuando aparecen imágenes usando las ignorancias audiovisuales en las audien-cias, el espacio para la crítica auténtica es difícil. Porque no son sencillas, son con-tradictorias, no hay tiempo de pantalla y no da placer hablar de estas. Esto, trasla-dado al racismo, empuja a lo que se deno-minará como prácticas antirracistas cues-tionables, prácticas que se estructuran en acciones mediáticas que aparentan críti-ca al racismo, pero que no se sostienen porque son, en rigor, ignorancias, ya que evaden la autoconciencia de participar en la estructuración dominante racista y no 

				tienen un compromiso ético para trans-formar la estructura.

				Experiencias placenteras y racismo

				Hay una línea clara. El valor de una mar-ca decrece si las campañas salen mal o si hay polémica en los contenidos de un canal de televisión o si un anunciante se liga con insatisfacción de necesida-des. Este es un punto crucial. El racismo, como lo señaló Mills (2007), jamás podrá ser personal. Es estructural, porque está conectado a prácticas, reconocimientos y experiencias sociales e institucionales que debemos concientizar y evidenciar. Por tanto, ¿cómo se hablará del racismo en tanto fenómeno estructural que atañe a la comunidad si lo vigente en el merca-do audiovisual es el discurso placentero y subjetivo?

				Primero, hay que ver el manejo de riesgos como un mecanismo de decisión para entender los discursos audiovisuales, ya que señala los tránsitos de lo difun-dido y lo descartado. Lo que aparece en pantallas son elecciones editoriales y ci-mentación o explotación de coyunturas sociales (Baerga, 2015; Beller, 2018). Por ello, hay un amplio espacio para conju-rar una mala representación de nociones raciales, perspectivas teóricas erróneas, una simplificación de injusticias, la auto-negación de estereotipos raciales, las fal-sedades, las medias verdades y lo que sea susceptible de distorsionarse; si la marca lo necesita.
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				Para ejemplificar esta condición en el mercado peruano, ¿por qué se siguen utilizando modelos europeizados en las piezas publicitarias de tiendas por depar-tamento? O la propensión de los informa-tivos a buscar infractores de la cuarentena por la COVID-19 en distritos periféricos de Lima, o vendedores informales buscan-do el sustento diario a pesar del peligro y las restricciones. En estos últimos dos ejemplos, revela mucho que sea prepon-derante el origen étnico afrodescendiente o indígena de los entrevistados peruanos.

				Es claro que los estados de excepción en Latinoamérica acrecentaron la situación de desigualdad y pobreza de la población vulnerable (Estupiñan Achury, 2020). Vulnerable justamente por estar fuera de la estructura neoliberal imperante y bajo marginalización racial. No es propó-sito de este texto, pero cabría indagar en los mecanismos surgidos para combatir el desamparo de grupos raciales por la pandemia. Por mencionar un par, están el lanzamiento de la Escuela Virtual de Jóvenes Líderes Afroperuanos por la Aso-ciación Negra de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos (ASONEDH) y Ashanti Perú, y el programa Jueves Afro-peruanos por el Facebook Live de Ashanti Perú. Son iniciativas loables, construidas alternamente a los medios dominantes mediante streaming y con poca difusión.

				Lo segundo recae en que la economía de atención plasmada en pantallas de gran nitidez necesita de la participación acti-

				va de las audiencias pidiendo contenidos digitales que generen cadenas de lealtad y disfrute (Khajeheian y Ebrahimi, 2020, pp. 259-260). Esto inquiere sobre el vín-culo del tipo y calidad de imagen como analogía a la invisibilización de la pobla-ción afroperuana, cuya contribución en la peruanidad se rastrea en la culinaria, el baile, la lírica, la música, la religión, entre otros (Valdivia Vargas, 2013, p. 204). Notado su aporte extenso, ¿cuáles son los caminos para que el afroperuano entre en las cadenas de lealtad y disfrute que se construyen en los contenidos mediáticos peruanos? Siquiera se ha planteado re-presentar fielmente al pueblo afroperua-no en las economías de atención. Ejem-plos en publicidad, como las campañas de gaseosa Inca Kola o avícola San Fer-nando, proponen representaciones. Pero lo afroperuano es un segmento en piezas de 30 segundos, en las que son elemen-tos de lo diverso sin ahondar más, lo cual muestra que la generación de contenidos de lo afroperuano cae en lo superficial y ocasional.

				En esta línea, hay decisiones para compe-tir por la atención del contenido audiovi-sual usando experiencias placenteras de marca. Entonces, como ya se señaló, los productores de contenido pueden acen-tuar lo problemático, hacer simplificacio-nes o negar lo que es factual, siempre que esto genere réditos (RT en Español, 2014; Sullivan, 2014; TeleSUR tv, 2014; Univer-sidad del Pacífico, 2019). En última ins-tancia, se amparan en costumbres lega-
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				les como la autorregulación, que se nota agrietada muchas veces al intentar frenar efectivamente problemas ético-comercia-les (Santos Rutschman, 2021).

				Participación activa en alta definición

				Las participaciones de las audiencias se materializan en acciones relacionadas, como la sintonización, la suscripción, la compra, el compartir, el comentario, por mencionar las más relevantes. Pero —que quede anotado—, dentro de los universos digitales, las acciones de los sujetos son vastas y sutiles, y se incluyen en narrati-vas desde lo abstracto racionalizado has-ta la excitación más sensorial (Perniola, 2000/2004; Steyerl, 2009).

				Aquí salta la paradoja sobre el proceso de vinculación de las poblaciones afroperua-na, andina y amazónica, que, al usar dis-positivos en alta definición entran en el universo digital. Y, al unísono, sus repre-sentaciones desde las estructuras mediáti-cas son cuestionables. Hay participación y discriminación operando como engranajes del sistema audiovisual racista, en el que se compele al sujeto como pieza de infor-mación para informes de resultados y se le pide lealtad, que será monetizada, pero se pasa de largo en presentar sin ignorancias su identidad y sus demandas.

				Beller lo manifestaba al reflexionar sobre el capitalismo. En el mundo digitalizado, lo que se distribuye son estados emocio-

				nales en los que, al unísono de expandir configuraciones de lo sensorial, que aquí se las llama participaciones, lo que se expande también son los modos de pro-ducción capitalista (2018, pp.158-159). Como queda indicado, estos modos van conectados a distintas audiencias consu-miendo y a otros grupos produciendo au-diovisual. Queda vinculante el marco de experiencias placenteras para presentar discursos de ignorancias audiovisuales en los que las emociones son mercantili-zadas. Y el racismo, soslayado.

				Las ignorancias audiovisuales no llegan hacia las audiencias solamente; estas también las incentivan con su participa-ción. Para el racismo, pueden proponerse conjeturas en torno a dos personajes crea-dos por el humorista Jorge Benavides: la Paisana Jacinta y el Negro Mama. Jacinta encarna un estereotipo de mujer indíge-na, con maquillaje marrón y trenzas, po-lleras, dejo andino, español «mal dicho», bastante procaz y violenta. Mama, un estereotipo del negro peruano, de labios enormes, pelo hirsuto, ropa urbana, uso de jergas, aparenta ser tonto, pero suele timar al final. Ambos personajes existen desde la década de los noventa en la te-levisión peruana, y solo por mandato judicial el personaje de Jacinta dejó de emitirse en 2020. Mama continúa y, hasta el momento, aparece en las redes audiovi-suales del canal Latina.

				Entonces, ¿la audiencia pudo influir para que la Paisana Jacinta o el Negro Mama 
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				duraran tanto al aire? ¿Afectaba legíti-mamente a sus audiencias el rechazo de colectivos sociales e instituciones perua-nas e internacionales? ¿La imagen que presentaban era entendida como este-reotipos negativos por las audiencias que reían? ¿O para un grupo pudo ser, más bien, el ejemplo de la viveza del hombre negro o de la mujer andina, que dejaban en ridículo a los demás y con eso ganaban siempre? Como hay ignorancia audiovi-sual, si te ha hecho reír tanto tiempo, por qué cambiarlo. En suma, al ver esta inte-racción horizontal, se incide en una rela-ción de participaciones colegidas entre audiencias y productores para la difusión de racismo en medios peruanos.

				Se trata de una relación instalada en la so-ciedad, en la que la vivacidad del 4K im-pulsa una predilección por el contenido ultradefinido que aumenta nuestra forma de testificar lo que es o no es. En conso-nancia, el ver con detalle en pantallas de gran nitidez a color configurará repercu-siones en los imaginarios de productores y audiencia. Cuando al hombre afrope-ruano se lo representa como Mama o a la mujer andina como Jacinta, estas imáge-nes son una evocación de las tensiones que Fanon señalaba entre la blanquitud y la negritud. Originan enajenación para mantener formas de explotación y domi-nación (1952/2008).

				Las paradojas, usadas por medios au-diovisuales para generar experiencias placenteras de marca, son un terreno de 

				autorregulación en racismo. Estas para-dojas son los derechos y privilegios aso-ciados a fenotipos raciales, o riquezas y posesiones conectadas a etnias y accesos a la cultura dominante (Universidad del Pacífico, 2019). Pero no son enunciadas abiertamente; para enmascararlas, se utilizan ignorancias audiovisuales. Algo para vislumbrar en el racismo que se vive en nuestras sociedades latinoamericanas es que la superioridad sobre la base del poder capitalista se mezcla con clasismo, por lo que se discrimina más a gente po-bre que se ve más oscura (Martínez, 2010, p. 125).

				Empero, expandiendo lo reseñado por Martínez, hay más dispensas que el di-nero en el racismo de las sociedades di-gitales. La imagen en HD da privilegios. Porque tener belleza, juventud, buen ves-tir, locuacidad o talento artístico enmas-caran el racismo. Además, estas cualida-des se registran pulcras y brillantes en las cámaras HD. Con estas experiencias de marca, las audiencias se mueven entre ciclos de apoyo o abandono. Aquí el cues-tionamiento es si la tecnología de alta re-solución que intensifica las experiencias también cosifica a los sujetos vistos e ins-tala distancias entre las audiencias y sus juicios, para que el racismo se internali-ce, pero no se reconozca.

				Posiblemente un gran porcentaje de la po-blación peruana identificaría el racismo en un video de la surfista Vania Torres maqui-llada como una mujer anciana de la sierra 
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				peruana (24 Horas, 2020), y visionado ex-ponencialmente en redes sociales y tele-visión. Torres ha oscurecido la piel de su rostro con base; la cámara HD de su teléfo-no registra nítido su objetivo: caracterizar a una mujer con arrugas, sequedad de piel y cabello cano, que se expresa con una voz aguda, quejosa y masticando el español. Un símil cercano a la Jacinta de Benavides.

				En este discurso, la interrogante directa es, si se consigna el menoscabo de raza, género y clase, ¿cuál de estos dominó para que Torres escogiera su caracteriza-ción? ¿Y dónde fue que ella aprendió que debía ser vista y escuchada de esa mane-ra? Si se continúa indagando sobre la ma-nifestación racista, ¿qué ha reflejado este racismo en la audiencia? Porque es váli-do conjeturar que un porcentaje de esta, tras identificar el racismo, evidenciaría en otros contextos una similar mella de la identidad de las mujeres que viven en la sierra. ¿Pero sucede? Parecería, enton-ces, que las prácticas antirracistas que surgen con escándalos mediáticos son fil-tradas por ignorancias. Ello introduce la noción gramsciana de que las fuerzas en los sistemas operan con contradicciones orgánicas, las permanentes, y las contra-dicciones coyunturales, las accidentales (Gramsci, 1971, p. 176).

				En un territorio marcado por los discur-sos intensificados y el capital, como lo es la producción audiovisual en cantidad y calidad HD, ¿cómo se darían estas inter-conexiones entre el racismo y las inten-

				ciones de cada interlocutor? Como ya señalaron Sullivan (2014) y Mills (2007), un entrampamiento social al hablar del racismo es que no se busque erradicar las prácticas raciales en el conjunto, sino probar individualmente que se es liberal y distante del racismo. Esta es la alta reso-lución de algunas prácticas antirracistas cuestionables, mediadas por experien-cias de marca.

				Los giros de las prácticas antirracistas

				Para distinguir el conjunto de acciones antirracistas cuestionables que usan las ignorancias audiovisuales, es necesario sumergirse en un entramado de funcio-nes relacionales circunscritas en los de-bates de la TCR, el racismo y el antirra-cismo (Al Jazeera English, 2017; Beller, 2018, 2021; McMillan, 2020; Mills, 2007; Sullivan, 2014). La premisa inicial es que la autorregulación del racismo es paradó-jica y se enuncia con prácticas antirracis-tas cuestionables sostenidas por creen-cias falsas o ausencia de creencias reales basadas en observaciones y experiencias, es decir, por las llamadas ignorancias audiovisuales. Esto se asienta en una co-rrelación de dos fuerzas en la estructura dominante (Gramsci, 1971) de los medios audiovisuales: (1) las fuerzas que tienen contradicciones orgánicas, presentadas en derechos, privilegios, dominación y discriminación asociados a grupos socia-les jerárquicos con gran acceso tecnológi-co y representación, y la inferioridad, in-
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				visibilización, explotación y opresión de otros grupos sociales subordinados, sin mucho acceso tecnológico ni representa-ciones reales; y (2) las fuerzas que tienen contradicciones coyunturales, cuando aparece el choque entre ambos grupos por escándalos mediáticos o contenidos de experiencia de marca errados.

				Esta dinámica de fuerzas permite que, cuando las marcas exhiban contenido ra-cista, reciban denuncias, ataques y una corriente que enciende las redes digitales. Con paciencia, estas marcas palían sus errores llamando a un equipo de creativos y relacionistas públicos, que reconfigura-rán experiencias placenteras como un es-pacio para ser antirracista, pero, mientras sea posible, sin cambiar las estructuras ni criticar los poderes o privilegios que origi-naron el racismo.

				En esta tensión de fuerzas, hay una ho-rizontalidad, porque las experiencias buscan mensajes generalistas a través de editoriales, comunicados y disculpas. Así, permanece un discurso que retrotrae los deslices de las prácticas racistas de marcas y plataformas, y los convierte en yerros involuntarios que se corregirán. Nótese el verbo en futuro. ¿Qué sucede luego? Al parecer, lo mismo, es decir, no mucho. Se entiende que hacer el bien an-tirracista propuesto por las marcas audio-visuales como experiencias placenteras también tiene el efecto de practicar una inmutabilidad racista estructural. Y esto se enmarca en un audiovisual que senso-

				rialmente hace sentir bien. El circuito de un mundo en HD perfecto con la mínima acción permitida queda encendido per-manentemente.

				¿Cómo un peruano responde al racismo en HD? La respuesta tendrá mucho que ver con la interiorización de su racismo simbólico y su permeabilidad a observar las estructuras raciales paradójicas e in-mutables en sus grupos sociales y la so-ciedad. Vale recapitular que el imaginario de la alta resolución tiene un lado visi-ble, que es una sucesión de imágenes y programas nítidos, y un lado oculto, que son las prácticas comerciales para crear estas imágenes y los contenidos ideoló-gicos para dar experiencias placenteras (Beller, 2018; Martinot, 2015; McMillan, 2020). Además, las respuestas de los su-jetos interpelados ante el racismo son un abanico amplio de juicios sociales y con-ductas (Stamps, 2020, p. 125), pero este texto identifica de manera inicial cuatro procesos generales, sin ser exhaustivos.

				Un primer antirracismo es el que señala la culpa en el otro que es racista. Propone dualidades, en las que hay blancos racis-tas o cholos resentidos, por ejemplo. Figu-ras como el racismo invertido o el racismo involuntario surgen de este espejismo. Esta es la presunción de que, si denuncio y condeno, soy inocente (Jensen, 2015, pp. 93-94), o de buscar la absolución más que saber: aunque el sistema racista continúa, uno ya no aparece racista (Applebaum, 2015, pp. 3-4). Se toma como caso la co-
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				bertura del juicio por las esterilizaciones forzadas a mujeres durante el Gobierno de Fujimori (ATV Noticias, 2021). Los comen-tarios alrededor del aplazamiento mencio-nan injusticia por las mujeres o elogios a la figura de Fujimori. Aquí el hecho se en-juicia por culpable o inocente, por lo que la sentencia declarada basta. Pero no es necesario observar los basamentos de una política pública de esterilización dirigida a 270 000 mujeres adultas (Ballón, 2013) que sufrieron una violación de sus derechos humanos y su fecundidad, además de ser operadas porque se las veía con muchos hijos, pobres y de razas indígena o negra. Este ver al otro racista y nada más, cons-truido desde los medios y con la participa-ción de la audiencia, obstaculiza eliminar las injusticias raciales en las estructuras sociales, ya que no revela los poderes de-trás de estos discursos mediáticos ni tam-poco se corrigen los privilegios (Zavala y Vich, 2017, pp. 20-21). Sin embargo, sí de-termina una experiencia positiva, que es validada en los medios y se ve muy bien, por lo agradable de no ser racistas. Pues otros lo son.

				El segundo proceso de práctica antirracis-ta está conectado con iluminar el tiempo pasado del racismo. Ante una denuncia de racismo, la respuesta será la confirma-ción de un pasado errado, representado en padres o abuelos. Y se refrenda que no se ha aprendido nada hasta ahora. Vuél-vase sobre el caso de las esterilizaciones forzadas. Aparecen comentarios que re-fieren que las esterilizaciones pertenecen 

				a un pasado de discriminación, en el que la justicia todavía no ha actuado y hay impunidad, considerando incluso que no se habla mediáticamente del tema en el Perú. Lo que conciben tales comentarios es la ligazón a justificaciones del pasado, en las que, como no hay solución, el ra-cismo permanece. Entonces, la sociedad peruana no cambiará, porque hay un de-terminismo y prevalecen discursos racis-tas de siglos que explican que se abuse y esterilice a mujeres indígenas y negras. Esta sombra de pesimismo sepulta posi-bilidades de acciones en el presente, por-que hay un conformismo moral. A esto se le suma una iluminación racial, porque se es consciente de esta inexorabilidad his-tórica. Y el peor efecto de esta reflexión, si ni el infalible tiempo ha cambiado el racismo, es que solo queda hacer nada (Jensen, 2015; Sullivan, 2014). Las discul-pas para la inacción ya fueron dadas y el peso de lo histórico-social de la estructu-ra racista es irrevocable.

				Un tercer proceso de práctica antirracis-ta se construye cuando se sentencia que las razas no existen (Dovidio et al., 2016; Mills, 2007), porque lo que hay son pe-ruanos dominando y siendo dominados. Entonces, los estudios de raza deben corregirse para dar espacio a una crítica de los modos de producción y los cruces socioculturales-biológicos que hemos vi-vido (Rochabrún et al., 2014, pp. 24-25). Y, ausentes las razas en blanco, cholo, mestizo, no se alimenta el racismo, lo cual permitiría ocuparse del punto cen-
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				tral, que es la discriminación. Durante el juicio de las esterilizaciones forzadas, la estrategia de la defensa de Fujimori adujo que la falta de traductores que pudieran interpretar a las víctimas quechuahablan-tes podía incurrir en un vicio procesal. Y la audiencia se pospuso. Los comenta-rios posteriores criticaron que la falta de previsión del Ministerio Público pasaba por una discriminación institucional. El punto de debate versa en que no solo es discriminación; también existe un racis-mo estructural. Las mujeres esterilizadas lo fueron porque eran pobres, de razas indígena y negra, y se las operó en condi-ciones insalubres, lo que causó la muerte de varias de ellas. Todas son condiciones de denigración e invisibilización, vistas por Almeida (2019), al explicar el racismo estructural contra las mujeres.

				Cuando se emplea este antirracismo, se enarbola un progresismo fuerte y, de nue-vo, la iluminación racial. De modo contra-rio a colgarse de un pasado determinista, surge un proceso superpuesto de cambio perpetuo, y por ello se deben reevaluar conceptos antiguos o que tuvieron senti-do antes, pero hoy ya no. Esta es una ilus-tración racial, en la que el cambio ocurre en los términos de la discusión, y se dejan en un lugar secundario las prácticas, los símbolos y las estructuras que crearon la discusión. Una vez que no se usen etique-tas raciales, por un discernimiento mo-derno del fenómeno de la raza, eso debe llevarnos a superar el racismo, pues otro es el problema. ¿Cuál? ¿Dominación, je-

				rarquización, mistificación, explotación? Con respecto al racismo, si no lo veo, no existe. Como se mencionó previamente, la resolución de las pantallas ciega lo que está fuera del encuadre.

				Un cuarto proceso de práctica antirracista ocurre en sujetos conscientes de la culpa en la sociedad, y hasta la propia. Cargando con el peso de la vergüenza, ofrecen a las víctimas de racismo una reparación (Do-vidio et al., 2016, p. 280). El enunciado es este: te pido perdón por lo que has vivido y simpatizo contigo. Pero este proceso es conflictivo por su condescendencia con los que sufren —y han sufrido— racismo. Al zanjar la culpa de manera inmediata, se es expedito para rotular el acto racista. Lo que detiene esta rapidez es una reflexión de las estructuras racistas, identificar a los agentes racistas y, sobre todo, una im-posibilidad de escucha al otro. Como un carrusel trepidante de ideas aprendidas, el antirracista sabe, tiene la solución y es paternalista. En el caso de las esteriliza-ciones forzadas, el rol de los broadcasters peruanos es infame. Han ejecutado una extensiva ceguera local a este caso recono-cido. Fueron mayormente los medios in-ternacionales los que cubrieron por años el caso de las esterilizaciones forzadas, mientras que medios locales lo tocaron de soslayo. Las decisiones de estos broadcas-ters, hombres blancos y de mediana edad, durante décadas han dejado en claro que el sufrimiento o sanación de estas muje-res violentadas obtiene poca validez en sus discursos y poco tiempo de pantalla. 
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				Cuando se habla de las esterilizaciones desde medios peruanos como la televi-sión, aparece un monólogo para zanjar el debate, enaltecer alguna ayuda ofrecida a las víctimas o fabricar una leve sensación de justicia. Pero, en su arreglo juicioso, solo ha dejado ver el punto de vista de quien domina la estructura mediática y no ha experimentado racismo.

				Esta sucinta relación de procesos antirra-cistas cuestionables no busca ser hallaz-gos taxativos, sino, más bien, puntos de partida. Esto se conecta con lo expresado por Almeida (2019), Fanon (1952/2008) y Mills (1991, 2007) al sopesar la crítica de la raza con la internalización de proce-sos sociales subjetivos que circundan el racismo. Siendo uno parte de esta es-tructura, consciente o velada, aparece un espejo de fuerzas gramscianas, con-ductas e influencias que desembocan en estructuraciones raciales paradójicas y que, al parecer, esperan ser inmutables por estrategias comerciales del capital. Esta estructura alcanza ribetes en lo tec-nológico al entender lo que Steyerl dijo acerca de la imagen pobre como émulo de condiciones materiales subordinadas y jerarquías sociales en sociedades pluri-culturales. Lo paradójico de las experien-cias de marca con la nitidez de las altas resoluciones, cuando tenemos tanta di-versidad, es que crean puentes entre las facetas de dominación y la explotación de nuestras creencias. Y dejan un espa-cio muy amplio para definirlas desde lo superficial o lo realmente crítico.

				Reflexiones finales

				El racismo simbólico ocurre cuando los sujetos de un grupo asumen una posi-ción individualista y conservadora, para juzgar las condiciones materiales de las víctimas del racismo, sin verse racistas. Este texto partió de enlazar tal racismo operando en la construcción de igno-rancias audiovisuales, creencias falsas o ausencia de creencias reales basadas en experiencias y observaciones, con es-trategias comerciales que buscaban ge-nerar experiencias placenteras de marca para ganar mercado, audiencias y, final-mente, rentabilidad. La brillante imagen en alta resolución es una característica servicial a estos fines, pues posibilita un encantamiento en lo sensorial y también una restricción útil para los pocos que poseen los modos de creación y las re-presentaciones.

				Las facetas de este fenómeno desembo-can en prácticas antirracistas cuestiona-bles, en las que los cambios reales en las representaciones de personas negras e indígenas y en los procesos estructurales del racismo en la sociedad peruana son eludidos por los agentes que manejan el capital y la creación en alta definición. Esto llevaría en sí las tensiones de la blan-quitud y la negritud, los modos del ser co-lonizados en el capital, y una relación de fuerzas sociales orgánicas y coyunturales. Estas prácticas antirracistas apuntarían a ver en otros el racismo, o a cargarlo con un peso histórico determinista o con una 
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				adecuación de términos para actualizar el debate, y, por último, a aceptar el racismo con los filtros de una visión paternalista sin escuchar al otro.

				La estructura racial es política y capitalis-ta. Y, ante ella, las representaciones de los pueblos afroperuano o indígena, subordi-nados y enajenados en la sociedad perua-na, devienen en el reclamo por afirmar críticamente sus identidades colectivas y políticas. Tales identidades se hallan ante la tarea de aprender el lenguaje con el que se construyen las experiencias de marca audiovisuales, y subvertir sus con-dicionantes ligadas únicamente a la ren-tabilidad del capital. Luego, deben llegar a afianzar marcas audiovisuales, entendi-das como plataformas y canales. Es nece-sario que, en sus agendas, evidencien las ignorancias audiovisuales y las prácticas antirracistas cuestionables que aparecen como propuestas de autorregulación, pero que, en esencia, son paradojas para conseguir una inmutabilidad estructural racista. Para impulsar una responsabili-dad en la transformación dentro de la es-tructura mediática, deben fomentar unos compromisos éticos que rehúyan varios productos actuales.

				Esta aspiración de las reconfiguraciones sociales, políticas y del capital pasa por reconocer las diferencias, lo inacabado y lo imperfecto de las estructuras mediá-ticas peruanas, que tienen en sí mismas un racismo estructural. Luego, también debe mostrar lo heterogéneo, ruidoso 

				y fragmentado de las representaciones afroperuanas e indígenas en los medios, apelando a colectivos e instituciones para crear imágenes no tan pulcras e inma-culadas como el idealizado HD, que las replanteen más diversas, cercanas y sin ínfulas, emitidas tanto en baja definición como en alta resolución. Estas acciones hoy emergen de colectivos como Ashan-ti Perú o ASONEDH, que operan en pla-taformas streaming; o mediante la reali-zación audiovisual, en ejemplos como el del documental El quinto suyo. Afrodes-cendientes en el Perú, producido por la institución Cimarrones (Espinoza, 2002); o en talleres virtuales como Capacitación para Mujeres Afroperuanas sobre Plan de Desarrollo Concertado y Recordando Nuestra Historia, Fortaleciendo Nuestra Identidad, del Centro de Desarrollo de la Mujer Negra Peruana (CEDEMUNEP); o con el proyecto testimonial Vivencias de Afroperuanos de la Tercera Edad en Cañete, de la Asociación Pluriétnica Im-pulsora del Desarrollo Comunal y Social (APEIDO); o con el IX Seminario Interna-cional: República, Racismo y Pandemia; o con la revista D’ Cimarrón; o mediante el proyecto de refuerzo de la identidad de la niñez afroperuana Palenque Infantil, del Centro de Desarrollo Étnico (CEDET); en-tre varios más. Tales iniciativas podrían, con mayor difusión y articulación en la alta definición, ayudar a instaurar creen-cias reales basadas en sus experiencias y observaciones sobre la situación proble-mática y dura del racismo en los medios y la sociedad peruana.
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